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etras de fá îl cobro, 
vípntraartre. 
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-Corresponsales, e« 

DE IfVTBRÉS LOCAL 

€d$a$baraía$ 
Nos ocupábanlo» en uno de 

nuestros anteciotes artículo» de la 
fftU.n de higiene que se notu en ca 
si todas las viviend i* de 'a clase 
proletaria, la cual fal.a. viene á 
conatituif* un seiio peligro para la 
la salud rio sólo de lo'S habitantes 
de aquellas, î'no también d<*! res-
tó''déí vecindario. '̂  

Hoy-t'aíhos á tocar otro punto 
que afiéta taíftibiín i I* cta«e Odfe>' 
ray que coníítitíiye un pfoblenifa' 
de grWiifsiriaia tb.hscendencia de 
cuyi soíucitín nádjé'se ha Pociipíi-
é(y hast» lia'presente. 

t ía» refieritnoí * los Í *iqvMmre* 

líos as(|ué<n»so«> ttiyurio». '' 
X«<¡ndadable>queíi ÍO8 alquüere* 

q4ie tm la. muy.QtÍAiúc IH« pravin^, 
cim» «spiMaq(fl»'P*8a l^^islase tr«i 
bajadora por insanas vivi»adfts»> 
Il0lesrt4«fl4'«'aceión nioott>k)s hti 
bfrfes que disÍFWiiâ  tú rmtcho nienOft 
con la»condiciones airiihig:;ién'<!a8 
deiaj oasai, 

jijemos dicho anteriormente que 
la,ciase c^rer* vive en yn lañen 
tab'« estado e hacinangiento y 
q^e cs-muy,frecuente que en una 
níjismil.habitación obcegas., húme­
da y ma" v^tüad» duerman cua-
trjí>, cinco y ha«tfi sejs personas de 
diferente 9(^0, 

A parte de que tal promiscuid d 
es un pertnanenie atentado contra 
la mora-, el hac^r que ees* ta' es 
tado de cosas, jer ía mejorar las 
condiciones higiénicas en que vi­
ve y se desarrol^iiji^f gf»» mas* 
de la nación. 

Pues Bien, hay que átert<ier no 
sólo ¿ la higiene, sin • tamóién á 
lo» escasos recur«c|i, cqnque cuen­
ta pár« su «ubsAsíencia c»« gran 
masa, 

inspirada «n nolíilínimos?senti-
mientos, c emprendiendo q«e Ift hi-
gieni««ción y abar*tumíentoM de 
la vivienda deí obrero no adm>te 
demora, el barów de RostchfW ha 
construido ett IM caBe de Pí^g-á en 
Parií üi^aextenéísiinft barriada de 
casas fliue reiíneti inmejorables 
condiciones de higiene y salpbri 
dad y cuyo coste osc¡'|i entre^K) y 
500 tríMJCQi. 

Varias ?o\ogi;áíí^a y ^planos de dóo de 8Ú|»Ji«a. 

viviendas de que nos ocupamos 
han sido remitida» por el citado ba­
rón, a! sefloi Moret ycs 'e á su vez 
les ha enviado A, nmn cipio madri-
lefio, recomendándole estudie las 
ventajas que repi^rt-ría su coa*-
trucción en la coríe. 

Esto Iludiera servir de base en 
su día al ayuntárniento de Carta 
gena piara introducir g ande» me­
joras y notables reformas en l«s 
habitaciones que ocupa actual­
mente la clase obrera, saneando 
una buena parte de micstra ciu­
dad y haciendo un i|̂ r§n beneficiQj 
no "íó*oy,/á la rtferida^^ft*e,j sino 
también aj resto de la población. 

CÚBÁfÓ 

A !• DiAa Lo'ita.SáDrí 
,̂ chsz Saurf. 

A los p«eai 4fios df mittrvmmoip,. 
•^mpr«^ij6 Aurora í̂ ^ dssgrjiqift̂  Efgj 
joven, b̂ eníU y eoo ejiBÍt«v»"flci«nt» 
para ródsar&t ds comodidades y lu­
jos Las amigas la eoTidlaBaD; los' 
amigos la i>crseguíáú en Sn asídiW 
galante y abroiWador; la soeledad,!!' 
efeTaba al trono de su gracia, eól-
mándotfl "de alisiífoí, fiero so'Vfdi' 
iñterflla, Cesa Mda quê  si'desecaba 
oculta á iwmirfldas de ¡os deaiM, fie 
podia'ser más ernel, más doisrosa. 

AqoeKa tarde, Aurora dejab»eorre# 
las boiraa sentada tras lessristalee dfet 
gótico mirador de su palacio. 

Bl gabinete azul y roía que peope-. 
bs, tenia la eoqoetou» apari«ii»ia d« 
un sitio hache paie el emor. Ufi» ¡as 
suBTc, tansusTe, qne parecía teneii 
en su color roces de sed» y abandono 
de beiiot: una mesita-centro, cubier­
ta de jaijueiítos de biseuit f SeTres; 
un pebetero'ileso de flores bíaocas: 
tío espejo graréde taü grande, que su 
luna parveia nii iniotnso l e ^ de pla­
ta, doadc tueran priticesas enoanla-
das á lavar sus mande pera romper aK 
conjuro: una o^otee hngiw e^rerao 
do en, ja largura de su asientoi, uo 
cuerpo que4uviesa perfumes.dfl^mo'-
res y calor de caricias y por entre tos 
encajes caprichosa^ de ios eftores, nt̂  
paisaje de Mayo Heno de verdor y de, 
luces, que iî e percha en un horizonte^ 
azul «trayénFé coirfó'iin misterio .. co­
mo el nfWttrl* \ie (ai noclhes largas, 
pasadas iD el ibaindtdü de su '^arf^ 
do. 

Sus ojo» heebetf^ártf enioqntfMî  
c«tt Itaícarieia arzul deea«<p»opi)a»,aii.í 
rabfln »l cieio eo una fervbrftea ora-

Si!<l<»«:litW4MJbíA<m<lit, qé* !a her-
tnoeura de »«i alma cautivaba más qü» 
la bailesa de su j-ostru. Eiia era rieiK> 
¿Por qué ao tener uo hijo-T, tita niOâ  

•quefae^a eJ-4|ifei^de ia epa: que fue­
ra la alegría áé na vida: aquella ñifla 
sírta rubia.como ei so! que dae-inabü: 
süechífpecito, estaría hecho con lío-" 
res de Maye y iáh lüaftitas tan peque­
ñas tan chiq»trf<ti'<p5, tra%r(íb a! es 
poso perdido, »t latto de la mt«dre, 
P 0 ' Ú | l 4 ? ^ ' ' ^ ° ^,*>!^'*ci&i al su 

¿Por qué no la daba un hijo?, uns 
aifta como aquellas, que en i» expía 

nada del jardia, celarían persiguiéo 
dése. 

La vcheraeaeia deit su oracidn, le 
faiizu caer de ioflilies. Cruzó las manos 
sobre el pecho que estallaba en sqDo 
zos y su botta eriapezó á musitar una 
p'egaria... 

«Diei te satve''1tle^rfa .> 

Al gabinete rosa azul, subió e: ean-
t«i de Tai niñasIfoi entonaban á cero 
une canción inüee'hte: 

«Quisicr» ser tan alta 
í • 

aomo !a luna 
Andrés Soler Éantanaref 

ü M a • 1 ^ ^ » 

M i l 
prfbals^ ^ne Mté rsicorriend* so- ór 
bita |elíf|yca d|^de .tjempos muy ante­
riores. Bl descubrimiento de Halley 
quedesÜeía aparíclóio def cometa en 
1682, io caiiñcó como un visitáoté 
ri^iifarde III é írmia l l í^ Só'r'se 
ccosidera como ti«d dé rék^l^hciVá^ 
les triuafos d» la áiíronomia. E! mis-

elfrtRlTlK"'*»* 
Para comprender !o que hizo Ha-

ios cometas describiin en sus viajas 
larĵ ás elipsis y lape éste es una de 
las más escép^ie^s «fe todos ios come­
tas periód'Cî s 'conocido^s, Per» en 
tiempo ¿ii rii^ileyfto'sé sabía con cj?r-
tek» qiie lis t̂ rbíias de los cometas 

Cálcalo*' 
Los»strotfó«a«'s han calddlado qué 

«rt «<ltBwta"HMirey hli ffegadó « * dis 
tiU^qWe media entt^^lláory Ü ót-
tMta'd* iúT^ler en «I ĵ rí/sent» afH'ñií 
K-efó, «aicolltlilové! iU' 'distifticl» áé' 
It TiM»>en scttfeientds'oéhtáts^'mi<> 
Ihoaes de'kilótsiti-ós, y se eepara qttsi 
en breve será visible desde caai tedes' 
ios puntas'del gl(»lid.̂ 'ApVbxtóiáfrdosc 
gtadéaloiDnté'«t Stti páearft «per «€ 
i»sriliel«o á nna distaateí» di 106 nit̂ '> 
llones de kilómetros del Sol, eT tS álit 
ptÓXinó Abrit Stgúb cáfcnids i\x 
m«y«»«brl1lo 1» atcanzará después del 
pvriifeUo qne sei^ Cuahdó se htñU 
mávteet̂ B iteia tiarre y «uaado se vc-

por^afer'Hir'ferl á h t i ^ « estará al 
Sar del ecuador eelesU y, por lo tan­
to, se verá mej<>r de' bejonisfe îo Spr 
d* nuestro globo, liacia el 18 de Mía 
y», el someta no distará de la tiéria 
más de diez y nueve ó veinte osil •-
aes de kilÓttelroS, y ha»^ nélás de'un 
mes qri% iWtará aiej&odoíit'̂ del IsSi. 

Su aü^ect» 
'En' einrate t sn áiipeet»^ nadá '̂̂ e 

pl#d« dlieir. El e! Prtfieo Hel ábpaeio'/ 
Paede brillai' cdn el- aseiWíroso «s-
pl«tMlí¿̂  qne h^o temblar á Enropsi 
loinándole por ub avalar del eoniiurs-i 
tador alfanje del profeta de larMceai, 
ó pnede presentarse como no evnirpo 
calfste i«sig îflfiiyij:e^ Pero 4* tod^s 
suff-tes, |if joaiá la eteeción de la hu­
manidad, y para tes astronómosfons-
titairá el tenómene más interesante 

L m aparicionet cat^ dniki afaî i Dî atcó meáis it^-
«Las^parMwneséw^ corneta d« Ha roe á tefc ciftíhlos prettmldarví^ defti-

l ^ e e t e o llegaéváeaieular h^sthek oadoi á iodksald eóote podria matii. 
í̂ U 24a *nt»s *sAo«tír« BT»iJiwf<irtw festarss la acciói» 4rlfkterdadMli 4mi 

ersif realmente elipsis que, por con 
ceeáeneía, vuelven siempre despees, 
de hsber visitado une vez 'OH alr.ede 
doriíédírt S»! " ' \ • 

; I«ilijÉ^fecí|Í dé H^lley 
Haftey DO pudo llegar "̂if̂ r CHin-

plida su profecía, aunque murió muy 
viejo, en 1742, diez y siete afioe entes 
d«fiii«M;«)afé «iteéí)üirKék)J¿i í 

En aquel tiempo tampoco se ha­
bían descubierto los planetas Urano 
^ll#fliti4pB¥4 s # k b k # e S t̂wHfo 
yJJúpiM^ fradiaiK «jercer inflnentia 
sQbre<^«imovimi^os del eoa»eta,í fl 
babia que «a<9Qlar est»v pa{:jtur¿ia 
ciones... ,, ..̂ ..,, .̂  .....,, y 

Al aMrcarse ^\ s|io c í̂ticft de 1758, 
los astrónomos se ocultaron del pfo-
blema.Por entonces'viví* en Francia 
uiíó'yr*fo»^ M4S gfinife» matemáti»9fr 
Alejo Claudio Ciairaot, y ésAt ííe en^ 

Júpiter>y Satwroot̂  y eufUDdohabo 
dfdo ai problema foroia viablfi,se dis­
puso á hacer lae computfj^oiies, 4nef> 
diante las caplee se podria Jraz«t la 
ruta def cometa invisibie á través del 
especio. 

Bl deacnbriiiilíento 
Aquí comienza la parte nuve^escs 

del descubrimiento d'l piai^eta, qne 
boy es la aleucióa del mundo entere 
figurando en ella Ja inevitable muger 
tan icidispeMsablé en lá astronomía 
como en los'demis órdenes de la vida. 
Bnf̂ e ¡áslimiftíades dét^iairaut Ago­
raba madanle Lepiutf Eita' sdiora 
t* baenaimateíaitics, y á elie, y # 
un joven astrónomo ilamaeh> Gerétfi-
mo Látanla, «ntrejjó Clartacit !os1-e-
«uUsiéMidesu Saventigaeióh una Mítica, 
pereque los aplks<Ks(»,'al prubiema de 
la Tffjt» del, ooraelb de üaiiey» (loo-
siderai^df ei tiempo enr.qHe vivían, 
puede calificarse de , p^4igig<sa la 
obra que ambqs reî lizâ on,,<^bra que 
s%lo pued¿ apreciaría debidamente ei 
astrónlMb ^«e'̂ sabe lo que tai labor 
sigfliflís. *̂  ' 

llaááfiM fit^luft ysWjeV^ ¿bta-
borador trabajaren aoch%'f< dfa dtií' 
r«ef»»ltfís nfáei, Üo ^oierrtfmpiria 
tarea má»>QiM»'para €e^er y 'Siiéí.*B-
sar forevc»tiérnis»El comete, st nAl̂  
I n e ntec9«lv^v «Mtiíá «sta r Ú muy eeresí. 
Par exceso de tvabrijo, LahiriÉb á^qlii-
rió nna enferoyecfad ifuie l«Ssll»ró'toéa 
la vida, p#ro matóme Lepaot» no se 
q|nssbB,f<y §fa<}ias á eU»u|»«hdo «on 
ciuirse If ofr̂ i», CJ|yqf(,̂ esultado«. f«« 
r̂ n entregadojí á Ciair^nt, 

El grap^aten^áticj» tompietó eqne-
1*QS átlco^os, y á mediados de Np«, 
vilmbre de 1B§8, aoanció los resulta-
(̂ K á^tenitlos.^l niek s guíente áps' 
rldfá e! CoAfeti. ^ r f b í I0S astrSno 
m^n dfrEufoÜÉ té éiperafñiW :^sfc^ 
wenC», ^m6 Se-dcícubtió ántate que 
aad'e un tal Jorge Paüisshe, labrador 
4m Sajeíaia, dan un teleséópív ^ e 
teeja pura ver las eetreltes La noche 
d««No«lie Baaoa se deseubfió en el 
flrmyíaientp pe»- primera ves. ai viai 
jero ce>este ^f{ regrepo; y tod** el 
atctodo^se quedó atólito jii.ver qiMkel 
cálculo, ^atemátice había podido 
determinar ia marcha de un cuerpo 
celeste invisible. 

Después de equelia aparición se 
descabrita Ui'áuo, y pudo tenerse en 
adientM â infloéSciá' de este planeta 

' ^« marcha á» Hklley 
El cometa tarda en rccoirrer su ór­

bita, de setenta y cinco á setenta y 
nnevliiiios, paró |[e^era'lthenfe etn 
pléa letehtá^^%ei«. eitaV'vai^cioncl 
sbb debidas á la atri^cfétf M'téi' pla-
aíetas pei»%ayo''r«lltd de t^ma^úiít:' 
Fara calentarlas con eerteza, les asA 

trónomóa tienen qne saber te disten' 
da'qae media «itre lee p'anetas y ek 
eometa, dtetaneia qne "cambia eone<« 
tantamente y además debe teñirse 
presente la masa d« ceda plaoete. El 
primer cálenlo se reatifed graeievá na 
^ m i o úfreeide I.OF «Ü IiMtitvIo de 
Francia, que fué ganai lo^r^ mate 
mátteo Pontecoulant. En tav rvvtsitto 
(ie sus cálenlos fijóla ieeh» del peri-
helio con un eetor de tras día^ Ja 
eaieuló para ei 1> de' No^rtemlire de 
1835, y ocatióel día 16̂  pero el error 
es lao iasigni&;«Rte coÉDO si no tren 
expresóle retrasase mk)«ó ŷ  m#dio 
en no recorrido étficktif« días. > 

Hoy ya es más lic() 9\miáné\0>únH 
«archa d« lo»e»eia6i», y, ademfts, se 
cnenta con eiro'pla'netti,<NepAa*{W, qoe 
desempeña nnifiapfil̂ tmportaate en ta 
escea«f por cnya tmtén toe »lt'6f»e 
laosicaperan qi# estafa v«i; atMRarin 
n^jor^que nun^eá nvMiesto eutct» 
de^peaedeLcposÉtafor^e» p«r^iltfK 
i En eirtéinafett taii\étidé> to» etfiaM 

cios, ^é eometa de Htlley>4ie effi|IMe<í 
de graa velocédaéi*^uiBt^ efntWSió 
ea«18a6 4tiKló< 96 «««•» y i b dfae 
en faecer su recorrido, y eeta vez Itáa 
a»tróne«a,ee (̂ le«Ks«î  qliv 1iabf# Mr-
dado 74 a(k>»y tlftdtrn. ' '«« • 

l^níiot'éa lofHadados 
Fllmmarroa .̂seguía ^líe los temo 

res de que se destruya el mundo el 
drfa 18 (̂ e Mayd soa i .iandsdos; cree 
que C' sconñ¿ciaiieni6 no será adver 
ttdo per la gendatidad de Jas gentes. 

El cometa pasará eutre ei Sol y le 
Tierra isi citado día á la hora sftrenó 
miea equivalente .;,ias dos de la ma­
drugada ?n el Fácífieo, aaí es que en 
ia Australia estarán en (><ei|̂  dia 
mientras que Éuróps se haUaVá en­
vuelta per les sombra» de la noche-

Ei cometa cruzpráantes del UBS 
nacer por el mismo CfOlro sotar. 

El direetor del Observatorio de Buur-
g« | l e í lk | | #4 | | r !a Ithbiilállf^ .̂ de 
un encuentro ct^ ¡f Tierra del come­
ta Halley, diee: 

<Si no hay nñe fnerle lecradeseen-
effde ld%, fa IpáricióA def citado ¿:o-
naitnierá poco f¿iportáhte; pues Ha­
lley no pasará exactilmerita por' el 
mismo panto l|ue la Tierra; pare có­
mo su 4S(̂ »>paede ser más ó tnene^ 
largf, no e« posa ble <}cie nneatm glote 
la. I i ratéese- A- •!• j ; 

.Esy^jitranfuilizideref pensar q«|i' 
la eolisi^ n^ se ef^tuará con ei nó<, 
clee ó cabeza d|l comett|̂  Kste «Q 
tendría nida d«t |igr»da|le p|rajá po 
bííi'cfón que recibiera ana liuvia de 
pefiasCos'én el momento dé cruzarse 
teil%os-aifrcfs; Esa eveitua'idad debT 
ser descartada. Pero queda la bipóti-

•"*!•• 
müjií i 

115 Saeño de amor 

Mañana empezaremos la pubh-

cacid(ÍV|4«ÍWiAfrA$*tiPv^g de 

aventuras de Sherlock Holmes, ti­

tulada: 0""!99 I: 
PPft» 

ij%4 

ÍIÚH 

Arturo Coiyaq-Boyle 

A la mañana siguiente todo el mundo estaba en 
el salón, y, aunque era algo tarde, M. de Cornuet 
no había parecido aún. 

Llegó en el momento en que todos se retiraban 
para arreglarse y tn que M«d. de Bel Salmón de­
cía á Estefanía, cuya turbación habisn notado to­
dos: 

—¡Vamos, Estefanía. pien.">a en vestirte! 
M. de Cornuet se acercó á «u mujer, y le dijo 

con «cepto cruel: 
—Y si fe faltan flores para adorsatte, toma una 

que tengo ei gusto de ofrecerte. 
Era la rosa que Luciano habla encontrado en la 

llave de su puerta. 
Estaba ajada y manchada de sangre. 
—¡Ay!—giltó Estáfenla—Qfosbert le ha mata* 

de. 
-No; ha matado i Qtosbe.rf. 

—¿Y él?—preguntó con desesperación. 
—A él lo he matado yo— le contestó su mari­

do. 
Estefanía »e desmsyó, y M. de Cornuet jbando 

nó el castillo en aquel mismo instante. Unos me­
ses mis tarde, Estefanía volvió ai isdo de su ma­

dre, y ella y su marido se separaron. 
En «1 castillo de Bel Salmón todos están con­

vencidos de qMe Luciano era el amante de Mad. de 
Ceinuet. 

FIN 


